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ENTRE LA CRUZ Y LA ESTRELLA, por Luis Cyrulnik

1

Francia, Toulouse. Era casi noche en el riguroso invierno de la ciudad. La delgada nieve flotaba por el poco que había restado de la escasa vegetación de las bellas canchas, donde de lejos se se via brillar la luna. Una inmensa cruz de madera, ubicada por los caballeros cruzados que habían pasado por allá hace años, marcaba el paisaje. Se decía que en este local era posible sentir la fuerza y la bravura de los hombres que lucharon en Jerusalén, en la guerra en nombre del Creador.

Cuando por fin el sol se escondió en su totalidad, una hoguera atizada por el viento se destacó en el medio del valle oscuro. Niños jugaban, cantaban y bailaban alrededor del fuego que producía estallidos al mezclarse con los copos de nieve densamente desparramados en el suelo.

El año era 1317.  Mientras los que allí se mantenían abrigados por gruesos trapos cerca del calor del fuego, un niño, alejado y solitario, estaba sentado sobre un débil y desgastado tronco de árbol, caído en el suelo cubierto de nieve.  El frío entraba profundamente por su cuerpo.  Estaba blanco, pálido, con los labios rajados y el cuerpo febril.  Parecía que nada le animaba a moverse, tal cual a una estatua, mirando fijamente para delante. De su nariz le escurrían gotas de mucosidad.

Pierre era su nombre.  No conocía su apellido, mucho menos quien había sido su padre o su madre.  No sabía donde había nacido y no estaba seguro de su edad.  Había sido abandonado en la infancia y dejado delante a un orfanato, donde fue cuidado por monjas católicas.  Allí, los niños aprendían a leer y escribir, lo que era raro, y a ser devotos de Jesucristo.  Todos los domingos, ellos eran obligados a ir a la misa y a confesarse con el cura.

Pierre era un chico sin grandes expresiones, siempre angustiado y deprimido. Las monjas lo trataban como si fuera él un criado.  Era el único niño obligado a limpiar las habitaciones y ayudar en la cocina, lo que resultaba que fuera rechazado por los demás. ¿Qué hice yo para merecer eso? pensaba,  ¿quiénes son mis padres?  Por qué me dejaron en este infierno?” No tenía amigos con quienes pudiera charlar, no más le restaba hablar consigo mismo, y por eso los otros niños lo llamaban de loco constantemente.  Estaba en un lugar donde todo había sido creado por Diós y por la Iglesia, donde la Bíblia dictaba las reglas del cotidiano.

Ya era tarde y las monjas les llamaron a los niños. Era la hora de dormir. Se fueron a un salón forrado de paja, donde se acostaron. Una de las hermanas hizo que se arrodillasen y agradadeciesen al Nuestro Señor por um día más.
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Pierre tenía mucha fiebre. Al acostarse, no conseguía dormir, tenía delirios, sudaba como si estuviera en plena noche de verano. Encogido, sus ojos temblaban y su boca se movía involuntariamente, emitiendo sonidos irreconocibles. Escuchaba repetidamente una voz femenina murmullando.” ¡Hijo, hijo, no desiste!”
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Se debatía, volviéndose de un lado a otro. Gemía y tosía tan fuerte que hizo que uno de los niños despertara la severa hermana Atalia.  Esta corrió a la habitación, pero cuando se dio cuenta de quien era el enfermo gritó.” ¡Maldito!Cállate, que todos aquí queremos dormir. De verdad eres tú un inservible!”. El pobre Pierre estaba tan mal que, por suerte, no escuchó lo que la vieja monja había dicho. Aún así, la hermana le puso un trapo húmedo sobre la cabeza febril y, sin mucha preocupación, volvió rezongando a su dormitorio.


Casi inconsciente y lejos de la cura, el niño empezó a soñar que ardía en una hoguera, mientras la gente le tiraba piedras hacia él. Las llamas se infiltraban en su cuerpo, cuando una mano divina lo agarró por los brazos y con su sudor apagó el fuego. Milagrosamente, Pierre se acalmó. Despertó. La fiebre había cedido. Se levantó, agarró a una cuenca llena de agua y la tiró por sobre la nuca. Más tranquilo, volvió a la cama, reflexionando si había algún significado en aquellos sueños. Sin que llegara a una respuesta clara, pronto adormeció.


Horas más tarde, el sol despertaba normalmente y, tras la misa, todos los niños se bañaron en un río próximo al orfanato.  A Pierre le daba vergüenza nadar con los otros chicos, pues su miembro era diferente, parecía un hongo arrojado, lo que le diferenciaba de los demás niños.



Entró cautelosamente en el agua, lejos de todos. Su piel se puso erizada y arrugada por el frío casi insoportable. Tras algunos rápidos buceos, no más para sacar la excesiva suciedad de algunos días sin ducha, fue sorprendido por Marc, un huérfano pelirrojo y pecoso, más alto y mayor. El chico, que parecía tener fuego en los pelos, saltó sobre el cuerpo de Pierre, ahogándolo. Con el aspecto arrojado y enfurecido, gritaba para que todos oyesen: “ ¡Pierre,  maldito! Oí a las monjas; decían que tú vienes de un pueblo asesino de Nuestro Señor Jesucristo. ¡No creo que un idiota y tonto sea capaz de tanto poder!”


Pierre, que tenía los pelos tirados por el otro, intentaba soltarse, pero era mucho más débil. El pelirrojo, sin mucha piedad, levantó su cabeza y Pierre, ya casi sin fuerzas, intentó esquivarse murmullando:” ?Qué estás haciendo? !No sé donde vine, no sé quién soy!”

“!Pero yo sé quién eres tú. Mejor dicho, todos lo saben!, gritó Marc, para que los otros se acercasen y escuchasen.”Un judiocito, por eso esta nariz tan grande. Tú vienes de una descendencia de asesinos. ¡Marranos asquerosos!”

Jean Paul, un chico que siempre andaba con Marc, acompañaba la pelea en la margen del río. Llevado por la rabia del amigo y por el deseo de exhibir coraje, cogió una piedra en el suelo y gritó:” ¡Tú mereces ser apedreado hasta la muerte!”, y la tiró con toda la fuerza en la cabeza de Pierre.

En este momento, una docena de chicos llegó hasta la margen, asistiendo al espectáculo de humillación. En ritmo de broma, cogían cualquier objeto que encontraban en el suelo, principalmente palos, piedras y frutas podridas, y se las tiraban en dirección al flaco y pálido cuerpo del niño indefenso. La violencia era tan intensa que hasta el bravo Marc corrió de las aguas para que también no lo pegasen. Pierre fue atingido en la cabeza, en los ojos, en la boca. Intentó esconderse en el agua, sin embargo, estaba tan fría que representaba una tortura más grande aun.


Una piedra hirió su ceja con profundidad. Ensangrentado y aplastado, lloraba clamando por Dios, pero cuanto más gritaba y suplicaba por misericordia, menos piedad tenían los niños. Desnudo y pálido, Pierre corrió para afuera del agua. Los niños lo siguieron, enfurecidos, como  si estuvieran persiguiendo un gran criminoso. La broma se había vuelto seria.


Despertada por la gritaría, vino la hermana Safira y a los gritos dispersó los niños, que corrían como frágiles gacelas. Era una joven monja de ojos azules tan brillantes como los de la estatua de la Nuestra Señora que se quedaba en el altar de la iglesia del orfanato. Con solidaridad en los ojos y triste por el espectáculo, sacó el pañuelo negro de la cabeza, dejando caer los bellos pelos rubios por sobre los hombros. Lo inmergió en el agua del río y lo pasó lentamente en las heridas del chico, que ardían intensamente. El dolor más grande no era por los piedrazos y rasguños, sino por el desdén que los otros chicos demostraban. No comprendía qué tenía de diferente que pudiera dejarlos tan enojados.

Hermana Safira le dijo a Pierre, mientras limpiaba la sangre que escurría por su rostro: ”Tú eres un chico muy especial, un tzadik, un justo. Debe siempre creer en Dios. Un único Dios. Estoy segura de que encontrarás tus verdaderas raíces. Te pido no más que no desistas.”

Pierre no comprendía que le decía la religiosa, pero se prometió a si mismo, en aquel momento, que descubriría de donde había venido. Una decisión difícil para un chico de su edad.
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La vida de Pierre en el orfanato se resumía a la soledad. No tenía con quien jugar y era mira de todas las maldosas artimañas de los otros chicos. Diariamente se envolvía en peleas y vivía aplastado.

Casi todas las semanas, parejas iban en busca de un niño para adopción. En general, los nenes eran los más buscados, pero la fila para adoptarlos duraba años. Cuando la pareja era mayor y ya no les restaba mucho tiempo para crear un hijo recién-nacido, optaba con mucha alegría por los niños pre-adolescentes, dándoles preferencia a los muchachos.

Era una linda mañana, no había una nube en el cielo. La hermana Safira se acercó a Pierre y, sin muchos detalles, le presentó a sus padres adoptivos, los Noblac.

Mientras el chico arreglaba sus pertenencias, la religiosa comentó que él tuvo una gran suerte, pues Louis Noblac era un hombre de muchos bienes. Vendía piedras preciosas en la feria de la ciudad. Poseía tenderetes y tiendas en diversos mercados y muchos empleados. Era alto y fuerte, con barba y pelo canosos, y dueño de una voz poderosa.

Ya Adele Noblac era una mujer adorable, de avanzada edad, y que por eso no podría tener hijos. La pareja había tentado por muchos años, pero, según ellos, Jesús no les había concedido un heredero. Le eligieron a Pierre entre los otros chicos, pues la hermana Safira lo había indicado como el muchacho más inteligente y educado del orfanato. Gracias a ella, así, el chico estaría bastante lejos de los vándalos que lo apedreaban y serían, incluso, capaces de matarlo.

“ ¿Pierre, querido, tienes hambre?”, le preguntó Adele Noblac, mientras seguían en un lindo carruaje negro, movido por garañones árabes, hacia su nuevo hogar. Su voz era melodiosa y estaba encantada por el chico.” ¿Qué te parece si hoy te preparo, para celebrar tu llegada, un buen guiso?”

Pierre se mantuvo en silencio. Adele Noblac intentó hacerle bromas, contarle historias alegres, pero el joven no se abría, ni siquiera expresaba cualquier sentimiento de felicidad.

Pronto llegaron a la casa de los Noblac, por lo demás, un bello lugar, era un castillo cercado por gruesas murallas de piedra, ubicado en la cumbre de una colina, lo que justificaba el nauseabundo oscilar del carruaje, casi anulado por la maravillosa vista, desde donde se podía ver el gran Mercado de Toulouse, la región más valorada de la ciudad. Cuando entraban, Pierre pasó por el jardín más grande que había visto en toda su vida, con una profusión de bellos árboles y flores, exhalando un perfume encantador y acullicado.

Llegaron a una puerta de madera maciza. Se veía que era pesada, trabajada por algún artesano y alta, el doble del tamaño de Louis Noblac. Fueron recibidos por el criado Claude que, con una sonrisa desdeñosa, le dio la bienvenida al nuevo príncipe. Impresionado, Pierre miraba cada detalle alrededor del amplio castillo.
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Una nueva vida, de momento...

Pierre era tratado con mucho cariño y nobleza. Poco a poco, pasó a interactuar con el cotidiano de la casa y de sus padres adoptivos.

Louis Noblac contrató un profesor para enseñarle ciencias, etiqueta y lucha, pues había sido soldado en su juventud y deseaba que el hijo también siguiera ese camino. En ese tiempo libre, enseñaba Pierre a luchar y enfatizaba que lo más importante en la batalla era descubrir los sentimientos del oponente. "Mírale siempre en los ojos a su adversario, pues por el mirar tú descubres todo lo que siente él, lo que está pensando y los movimientos que irá a hacer”, decía.

Cuando a Louis Noblac le pareció que Pierre estaría ya preparado para asestar el enemigo, le dio a él su primera espada de madera y un lindo caballo color crema, de crin pelirrojo, de esos que no se encuentran comúnmente. El chico aprendió a sellar el caballo, a montar, a empujar la espada, a tirar dardos y a usar la lanza. Con la ayuda del padrastro, entrenaba en el propio jardín del castillo, donde había un poste giratorio de torneo de justas, en el formato de una gran cruz. En uno de los brazos había una mira y en el otro, una saca de arena. Cuando Pierre acertaba el primero, si no cabalgase tan rápido, la pesa giratoria lo derribaba de la sella. Estaba empeñado en ser un gran caballero.

Recibía en casa, todas las tardes, otro profesor, que le enseñaba lucha romana, lanzamiento de pesa, arco y seta.

Pronto fue matriculado en la escuela más tradicional de Toulouse, donde recibía la más primorosa educación. Adele Noblac le ayudaba a perfeccionar la lectura y le enseñaba latín. Le decía que eso era muy importante, caso Pierre quisiera seguir la vida religiosa.

Todos los días, terminada la clase, él iba hacia el mercado de la ciudad llevar el almuerzo de Louis Noblac y, a veces, notaba que él charlaba con hombres extraños, que no parecían franceses. Llevaban en la oreja grandes argollas doradas, que contrastaban con sus pieles morochas. Hablaban un francés atorado, como si lo hubieran recién aprendido.

Su padrastro cogía la comida y, sin mirar al hijo, le ordenaba que volviese a casa.

Ganó nuevas ropas, de bonitos colores y tejidos importados. Durante las comidas, generalmente Louis Noblac recibía invitados en casa, de nobles a ricos burgueses, los cuales sólo hablaban de negocios, dejándoles los niños y mujeres totalmente excluídos de las charlas y discusiones. Por otro lado, esas reuniones alrededor de la mesa eran descontraídas y ricas, tanto de comida como de vino, servidas en vajillas de plata traídos del Oriente, información que el dueño de la casa nunca dejaba de mencionar.
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Como buenas maneras a los invitados, Pierre tenía la función de trinchar la carne usando cuchillos con láminas anchas y bien afiladas. Le servía el vino y la comida inicialmente a Louis Noblac, dedicándose, enseguida, cautelosamente, a las otras personas.
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Era común, mientras la mayoría se servía, que cantasen trovadores, tocasen laúd y contasen historias. Las cenas se tornaban divertidas, principalmente tras algunas copas de vino. Sensible al alcohol, Louis Noblac empezaba a hablar en tono alto y fuerte, y le acariciaba las piernas a su mujer delante de todos, afirmándoles a todos que el día para él estaba apenas empezando. El ágape siempre acababa con una carcajada de los invitados.

Los empleados limpiaban la mesa, Pierre juntaba los restos, lo que sobraba para llevarlos al canil y alimentar los dos perros de la casa. Animales grandes y musculosos, Roy, el negro, y Leroy, el beige, eran llevados por Louis Noblac en las cazadas de los fines de semana, terminada la misa. Aunque no fuera noble, él se portaba como tal. Se enorgullecía de derrochar su dinero y actuaba como alguien de la realeza.
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Aún nuevo en la escuela, Pierre no interactuaba con sus compañeros. Allá de de ser un poco tímido frente a las novedades, le gustaba estar solo. En la clase, había notado un joven, solitario y triste como él. Los otros chicos de la clase lo acosaban y lo llamaban Judas. En uno de los entretiempos, Pierre vio el chico solo y resolvió acercarse. "¿Por qué te molestan y te llaman Judas? ¿Ese es tu nombre?”, preguntó inocentemente.

El joven lo miró delante de si, con desconfianza, como si fuera a hacer alguna broma de mal gusto.

Pierre insistió en la pregunta, pero de manera más ríspida.

El chico no más lo miró disimulado y bajó la cabeza. En ese momento, Pierre, enfadado, lo empujó y a los gritos dijo: "¿Sabes por qué no les gustas? ¡Eres un excluído, te haces de pobrecito! ¡A las personas no les gusta gente así!”.

El chico siguió estático, sin hacer un único movimiento. Entonces, ya sin poder contenerse, Pierre soltó un grito que resonó por el espacio, lo abrazó fuertemente y empezó a llorar como un nene, un niño desolado y carente. El abrazo fue dulcemente retribuído por el joven, que dijo, casi murmullando, con temor de que alguien más lo oyese: "Mi nombre es Beni, soy judío converso, por eso no le gusto a nadie y a mí me llaman Judas”.

Por un momento, Pierre dejó de llorar y le preguntó asustado: "¿Judío? !Ya me llamaron así antes! ¿Cómo sabemos si alguien es judío?”.  

En su inocencia, el chico levantó, discretamente, su bata y le mostró su pequeño pene circuncidado.

Pierre miró curioso el miembro del compañero, igual al suyo y, entonces, confundido, pensó: ¿Seré yo realmente judío? Quizás mis padres se hayan escapado de Francia y me dejaron aquí... ¡Eso significa que tal vez no estén muertos!”. Sonrió, disfrazadamente, casi esperanzoso.

Por un segundo, los dos quedaron en silencio, solamente mirando uno al otro, como si ya se conociesen hace años.

El cura Agostine, profesor de religión, les llamó a los alumnos de vuelta a la clase. Mientras el religioso disertaba sobre los capítulos de la Bíblia, la cabeza de Pierre giraba, metido que estaba en reflexiones sobre su posible pasado. Al final de la clase, como de costumbre, el cura y los alumnos recitaron el padre-nuestro. Pierre vio la gran desilusión en el rostro de su nuevo compañero y la falta de fe en las palabras que sus labios sólo repetían mecanicamente.

Apenas dejaron el aula, él corrió en dirección a Beni, el chico que, pocos minutos antes, había hecho la tan temida revelación. Este miró desconfiado a los lados, certificándose de que no había nadie cerca. Llevó a su nuevo amigo a un vasto campo de pasto, no muy lejos de la escuela, donde se acomodaron en dos piedras, bajo un viejo árbol con hojas escasas. Allí, Beni empezó a contar una historia...
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“Hace algunos años, surgió un rumor que los judíos y los leprosos planeaban destruir a los cristianos, envenenando los pozos de la ciudad. Bajo tortura, algunos terminaron por confesar que eran los culpables y, para fortalecer la tesis, describieron aún la fórmula del veneno, que se asemejaba a una poción de brujería, un preparado que llevaba polvo de serpiente, sangre humana, alacranes y otros ingredientes de igual especie". Ansioso, Beni se calló por un segundo, tragó la saliva y siguió: "Debido a una epidemia que diseminó el ganado y las plantaciones, el pueblo pasó hambre y sed. Se propagó por la ciudad que los judíos habían conspirado, juntamente a los leprosos, retirándoles la sangre a los niños muertos para preparar la matzá de Pessach”.

Pierre, horrorizado, interrumpió la narrativa: "¿Pero qué sería esa matzá?”

“Es la pasta de pan ázimo, sin levadura, que trajeron consigo los judíos al dejar Egipto, huyendo de los ejércitos del faraón. ¿Conoces el Viejo Testamento?”

“Viví toda mi infancia en el convento y las monjas no hablaban mucho sobre el Viejo Testamento, tampoco sobre los hebreos. Comentaban que era un pueblo con cuernos y cola, que rezaba para Satanás”, respondió, aún no muy crédulo en lo que oía.

“Pues, mi amigo”, Beni siguió, en un tono irónico, “yo soy judío. ¿Consigues ver una cola en mí? ¿Sería yo tan pacífico con las personas que me maltratan si fuera yo hijo del diablo?”

Decepcionado y triste, el chico aparentaba ser una persona muy fría, que había guardado aquel secreto por mucho tiempo. Pierre le miraba atentamente, esperando la continuación de la historia.

Tras un momento de reflexión, él siguió: "Nos tiraron en barrios aislados, como si fuéramos una plaga en la plantación. Poco tiempo después, nos expulsarían si nosotros no nos convirtiéramos. Nos trataban como verdaderos demonios, sedientos de dinero y de sangre”.

En ese momento, Beni sacó de su bolsa un grabado un poco gasto, encontrado en la calle hace algunos años antes, y le mostró a su oyente, callado. Retrataba un hombre con una enorme barriga, la nariz adunca y el sombrero puntiagudo. Él acuchillaba niños desnudos y arrojaba su sangre en un gran cubo. Al su rededor, madres cristianas se tiraban en el suelo, llorando en desesperación. Era él la propia imagen del judío perverso.

Hizo una pausa y finalizó con palabras venidas del alma: "Fuimos masacrados. Muchos fueron brutalmente muertos o, como ocurrió con mi familia, moralmente destruidos. Para huir de la ejecución, tuvimos que convertirnos a una creencia idólatra. Vivimos en condiciones peores que la muerte, sin saber si nos perdonará el Eterno. Los cristianos no nos respetan como seres humanos. No tenemos a donde ir, no tenemos lo que hacer, si no, esperar pasar la vida y pedirle a Hashem que nos traiga el Mesías lo más rápido posible”. Su emoción afloraba a cada palabra.

Mientras oía la explicación, el corazón de Pierre latía más veloz que los caballos en huida. Muchos lo llaman peyorativamente judío, las monjas lo trataban muy mal, su pene era circuncidado como el del compañero de clase, y sentía enorme angustia al oír aquella historia. Ya no le restaba duda, aunque no quisiera creer en sus propias conclusiones, tenía ascendencia judía, no imaginaba quien era su familia, pero sabía que ahora sería más fácil encontrarla, aunque fuera en el cementerio. Le vino una intensa gana de buscar su pasado.

Pierre le abrazó fuertemente a Beni y le dijo: “Mi hermano, somos amigos, estamos juntos. No te abandonaré por nada. Sólo te agradezco por la historia que me contaste".

Beni le retribuyó con una sonrisa, reconociendo que él sería la primera persona con quien podría contar, después de tantos años. Como ya casi oscurecía, se apuntó para llevarle a su nuevo amigo a casa. Montaron en el caballo y, siguiendo instrucciones, llegaron a una casa humilde, cerca de las murallas de la ciudad. En el patio había una gran huerta con legumbres y frutas. También había un granero.

Se despidieron y Pierre hizo el camino de retorno a su casa, envuelto en pensamientos sombríos y dubios. Le alegraba la posibilidad de saber más sobre su pasado, aunque, al mismo tiempo anticipaba, receloso, un futuro lleno de malas sorpresas.
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Pasaban los días y los dos chicos quedaban la mayor parte del tiempo en la escuela, conversando. Hablaban sobre la vida y la religión. Se tornaron grandes compañeros.

En un domingo, tras la misa, Pierre se dirigió hacia la casa de Beni, por invitarlo a hacer un paseo. Al tocar la puerta, fue atendido por una mujer de pelos blancos y un rostro envejecido,  arrugado.

Imaginó que debería ser la madre de su amigo, aunque pareciera su abuela, y le preguntó: “¿Está Beni?”.

La señora frunció las cejas, como si desaprobara la pregunta. Felizmente, el hijo escuchó la voz del amigo y corrió a atenderlo.

“No te preocupes, madre, este es aquel amigo que te comenté ayer. El yehudi.”

La señora, preocupada, bajó la cabeza y se volvió de espaldas. Beni pronto le dijo a Pierre: “Perdón, no ha sido fácil, mi madre perdió su familia. Algunos fueron muertos y otros huyeron de Francia. Mi padre, a quien echamos de menos, se quedó loco durante años, cuando se recusó en convertirse. Los guardias lo pusieron junto al muro de la iglesia, sin comida. Dejaron un caño de agua vertiendo gota a gota en su cuello. Fueron tres días de ayuno, mientras le caían aquellas  constantes y milimétricas gotas encima. Él perdió la coordinación motora y luego perdió la razón. Mi padre falleció en el año retrasado. Ya no tenía ganas de vivir, aunque no pudiera comprender qué estaba pasando. Fue mejor así, el Eterno lo llevó a un lugar mejor. Hemos vivido un conflicto sin fin. Para los franceses somos judíos, eternos asesinos de Cristo, y para los judíos somos grandes desertores, pues abandonamos la palabra del Creador.

Creemos, sin embargo, que durante la vida todo puede ser hecho, hasta vivir como un cristiano, pero continuando con un corazón judaico”.

Mientras escuchaba las palabras del amigo, Pierre sentía algo despertando en su íntimo. No comprendía cómo los curas podían decir que Cristo y los apóstolos predicaban tanta bondad, si los papas y obispos eran personas que mandaban maltratarles y asesinarles los propios semejantes.

En sus reflexiones, percibió que no había diferencia alguna entre un judío y un cristiano. Intentó incluso buscar en el nuevo amigo alguna cola escondida o cuerno, pero no lo encontró. Por el contrario, encontró el cariño que nunca había tenido antes en la vida.
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Pierre siempre frecuentaba la casa de Beni, que le enseñaba un poco de la inmensidad del judaísmo.

Estudiaban el Viejo Testamento con libros en hebraico y traducidos al francés, escondidos en un baúl, en la parte de la casa que abrigaba los animales. A cada semana, aprendía lo que se llamaba a Parashá, o sea, el nombre dado a la porción del texto del Torá, de acuerdo con la ley judaica y siguiendo la lectura anual del Libro Sagrado. Al lado de la vaca y de las cuatro gallinas, que ayudaban a calentar la casa en los días rigurosos del invierno, discutían desde la creación del mundo hasta el punto en que estaban estudiando sobre la salida de los judíos del Egipto, en el sagrado libro del Éxodo.

Era el inicio del año de 1322. Beni le invitó a Pierre a pasar el Séder de Pessach con su madre y él. Había acabado de oscurecer y los tres se acomodaron alrededor de la mesa. La sala estaba oscura y las ventanas totalmente cerradas, para que nadie desconfiase. Sabían que, en aquel día, muchos guardias irían a las casas de judíos convertidos para fiscalizar si no realizaban cultos a las escondidas. Mientras el maravilloso olor de cocido de gallina dominaba la única habitación de la casa, iluminado por el fuego que mantenía calentada la comida, Beni cogió un vaso de vino y empezó a recitar el Kidush. Con un pedazo de matzá en la mano, hizo otro rezo y la compartió con el invitado.

“ ¿Qué es eso?”, preguntó Pierre, en tono de desconfianza.

“Esa es la matzá que le comenté otro día, más conocida como pan ázimo, el pan de la libertad.” 

Obviamente, Pierre ya lo sabía. Se quedó horrorizado al ver aquel pedazo deforme, sin gusto, sin olor... De todas las formas, era una nueva cultura. Había aprendido, durante la infancia, que los judíos mataban los niños cristianos para hacer la matzá. Y ahora, allí estaba él, comiendo la posible sangre de los niñitos. Aunque aquel fuera parte de su historia, todo ello le parecía muy raro, le daba escalofríos y una sensación jamás imaginada hasta aquel momento.

“Yo no me acerco a eso. ¡Argh!”, exclamó, actuando por impulso.

En ese instante, Anne, la madre de Beni, que ya estaba casi segura del alma judía de su invitado a la mesa, se rebeló. Clavándole los ojos, vociferó, sin pensar en lo que decía: “¿Yo, qué te dije, hijo mío? ¡Él es uno más de esos asesinos! Ahora sabe todo sobre nosotros y nos va a denunciar.  ¡Estamos muertos!”.

En el mismo momento en que su madre empezó a reclamar, Beni le puso la mano en sus labios y le pidió:

“Shhhh... habla más bajo, que nos pueden escuchar y así, de hecho nos denuncian”. Sabía que había vecinos que les tenía los ojos encima. Muchos ayudaron, cuando pasaron por momentos de desespero en 1306, año de la expulsión de los judíos de Francia, pero otros, allá de cristianos fervorosos y devotos de la iglesia, eran envidiosos.

Beni le miró a Pierre. Este estaba bastante arrepentido de lo que había dicho.

“Sé que fuiste creado en una educación totalmente anti judaica, llena de mentiras sobre nuestras grandes narices y nuestras pociones de brujería. Esta nuestra matzá es solamente un pan sin levadura. Puedes probártela, Somos prohibidos de beber sangre de animal, ¿qué se dirá la de un humano? Todo eso contradice nuestras leyes”, explicó calmadamente el dueño de la casa.

Para intentar corregir lo que había hecho, Pierre cogió la matzá y, con las manos trémulas, se puso un pedazo en la boca. Era una galleta sin gusto, pero seguramente no tenía señales de sangre. Enseguida, le miró a Anne y, con un gesto de aprobación, dijo. “Señora, perdóname por el escándalo. Está muy rica”.

Con una larga respiración, ella se puso la mano sobre el corazón y respondió: “Que el Eterno te bendiga siempre. Sé que tuviste un inicio de vida difícil. Y estás correcto, la matzá no es tan rica”, sonrió.

Pierre sólo había sido bendecido antes en su bautismo cristiano, de lo cual no se acordaba, y en la comunión. Sintió una energía muy buena en aquél momento.

Ellos cantaban en una voz baja varias canciones alegres, celebrando la salida de los judíos del Egipto. Para cada plaga anunciada, una gota de vino era sacada del vaso y puesta en el plato. La bebida era sabrosamente dulce y servida con el guiso de gallina. Dejaron una copa llena para la visita del ángel Eliahu Hanavi, que pasaba por la casa de todos los judíos en aquella noche festiva.

Para finalizar la cena, Beni recitó unas palabras que había preparado: “Pasamos por diversas injusticias, entre tortura, desespero y esclavitud, sin embargo, somos el pueblo más viejo que  todavía habita este mundo.

Eso porque persistimos en nuestra fe. El Eterno nos ayuda, pues no Lo abandonamos. Sabemos que estamos sufriendo en este mundo, pero habrá un mundo venidero que nos está esperando. Chag Sameach! Feliz Pessach”.

Pierre volvió a la casa como si un buen espíritu, quizás hasta un ángel de guardia, estuviera con él. Al caminar por las calles, admiraba algunas casas con luces encendidas, que lo hacían pensar que allí podría haber una familia judía. Se sentía tranquilo, reflexionando sobre unión, esperanza y amor. Podría vivir así el resto de su vida.

Sin embargo, lo bueno poco dura. Al entrar en la casa, su madrastra estaba despierta con los pelos desalineados como de costumbre y los ojos hinchados. Indagó, desesperada: “Dónde estabas?”.

“En la casa de un amigo, respondió inmediatamente.

“ ¿Hasta ahora? No iba a comentar, pero me llamaron para que vaya a la escuela. ¿Están preocupados, pues tú andas pegado con el judiocito, es verdad?”, inquirió, enfadada. 

“ ¿Judío, qué judío? Nunca he visto uno y me dijeron que están extintos en Francia.”, mintió Pierre.

Molesta y contrariada, Adele Noblac le pegó en el rostro y, a los gritos, le ordenó. “  ¡No quiero verte nunca allí! Vete a dormir. Mañana hablaremos sobre esto".

Por suerte, su marido estaba en viaje de negocios, pero Pierre se quedó preocupado con lo que podría ocurrir. No con él, y sí con Beni y con su madre Anne. No sabía de qué su madrastra sería capaz de hacer.

Ella estaba totalmente trastornada.

Pasadas algunas horas, cuando por fin consiguió adormecer, soñó con su prepucio tragándolo, como si aquel hubiera generado su sufrimiento y muerte. Despertó completamente tomado por el sudor, con falta de aire y los brazos dormidos. Le parecía que el sueño realmente había ocurrido. Reflexionó un poco más, hasta que finalmente decidió que no ya podría vivir con un pasado desconocido. Juntó unas pocas ropas dentro de una sábana y la dobló con fuerza.

Estaba mismo determinado a huir. Cogió la valija improvisada y cruzó, cuidadosamente, por la puerta delantera. Su madrastra dormía profundamente. Al cruzar el muro que cercaba la casa, sintió miedo del desconocido, de lo que iba a encontrar, sin embargo, estaba finalmente libre. Era Pessach, una noche fría y estrellada, no tenía adonde ir, no había planeado nada. ¿Qué hacer? ¿Por dónde empezar? Esas frases circulaban sin parar en su mente. Nunca había sentido tamaña soledad.
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Dejaba su casa, aún sin saber adónde lo llevaría el futuro. Sus pasos lo conducían a la casa de Beni. En la calle, no había nadie, allá de de prostitutas con parte de los senos desnudos. A Pierre le encantaba lo que veía. En medio a aquella novedad, fue detenido por un soldado, fuerte, con una bella armadura, montado sobre un magnífico animal.

“ ¿Adónde vas a esa hora, muchacho? ¿No estás buscando una prostituta, estás?”

Con un enorme fardo en las espaldas, Pierre se puso avergonzado y se mantuvo en silencio.

“ ¿Qué pasó? ¿Eres sordo? ¡Te estoy hablando!”, exclamó el soldado, enojado. Sabes que no puedes caminar a esa hora por las calles"

“Sólo estoy yendo a la casa de un amigo”, respondió Pierre, trémulo.

“Es un chico que vive cerca de la Iglesia Matriz .”

“ ¿Por qué sudas tanto? ¿No estarías mintiendo, no?”

“No”, respondió asustado, con los ojos bien abiertos. “ ¿Cuál es tu nombre?”, le preguntó el soldado

“Pierre”, fue la voz titubeante que se escuchó.

“Un nombre bien católico. ¿Fue elegido por sus padres en homenaje a alguien famoso?

“No, señor. No tengo padres, fui dejado en un orfanato y creo que allí me dieron este nombre.”

El guardia pensó por un instante y ordenó: “ ¡Bájate la ropa!”. “ ¿Qué?”, respondió el chico, desesperado.

“ ¿Erees tú sordo o estúpido? ¿Bájate ahora mismo los pantalones, o tendré que hacerlo yo mismo con mi espada?”.

Por su mente pasaron vários pensamientos No sabía si era un ladrón vestido de caballero o un hombre con malas intenciones. La gente empezó a asumarse en las casas para ver lo que estaba pasando y eso tranquilizó el joven. Pero, para no causar molestias, hizó lo que el guardia ordenaba. Este bajó la mirada hasta sus piernas y bromeó: “ ¡Pues entonces, tú eres un judiocito!” .

“No, señor”. , murmulló, acobardado.

“ ¿Cómo que no? ¿Qué otro pueblo se mutila el propio cuerpo para hacer un pacto con el diablo?”

“Pero, señor, como le he dicho, fui enviado para un orfanato, no sé de donde vine.”

“Pues bien, arrodíllate y reza el padre-nuestro”, ordenó el guardia, sin paciencia.

Pierre se arrodilló y, humillado, le miró de frente al caballero, para las personas alrededor y rezó a los gritos.

Que nadie dudase de él.

El guardia cogió una cuerda, atrapó los brazos del chico y lo puso sobre su caballo. Las personas no comprendieron el porqué, pues el chico ya probaba que era cristiano. El caballero salió rápidamente y, al doblar la esquina, murmulló en el oído de su prisionero: “No te preocupes, te llevaré a un lugar muy especial”.

Con el corazón latiendo fuerte, Pierre imaginaba todo el tiempo que estaba casi muerto. En este momento, sólo pensaba en el Señor:  “Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, dios mío y de mis padres. Le pido perdón por haberlo abandonado, por haberme inclinado y rezado como acabo de hacer hace minutos. Sálvame, por favor, o mátame sin dolor”.

Cuando llegaron a un callejón de la ciudad, el guardia le sacó la cuerda a Pierre y le ordenó que bajase y entrase en una casa, que no le parecía desconocida, cerca del mercado central y del orfanato donde había sido creado.

Cuando entraron, el guardia se sacó la parte superior de la armadura y, como si fuera un amigo de toda la vida, le ofreció gentilmente comida y bebida,  dejándole solo para ir hasta el otro cómodo de la casa. Pierre miró para todos los lados, averiguando y aguardando una posibilidad de huir. Pero pronto apareció una mujer gorda, con pelos blancos y mejillas bien rosadas, cara simpática y carismática. Ella le miró al recién-llegado, analizándole de la cabeza a los pies sin hablar palabra. Le torció la oreja al chico y, al abrir una sonrisa encantadora, celebró: “ ¡Es él, mi hijo!”.

Sin comprender nada, el chico hizo una cara de duda y echó a llorar a cántaros, sin respiro: “ ¿Yo, qué tengo yo? ¿Qué quieren de mí? Nunca hice mal a nadie. ¿Por qué me maltratan tanto con ese juego de miradas? Si es usted una bruja, que saque mi vida ahora, no tengo nada a perder. Apúrese, apúrese!”.

La señora se acercó de él y le dio un gran abrazo. “Sólo puede haber sido el Señor que te envió hacia mis manos. Tú cambiaste mucho desde que era un nene. ¡Tenía mejillas mucho más grandes, pero sigues bello!”.

“ ¿Qué?”, retrocedió, asustado. “No comprendo lo que estás diciendo.”

“Mi nombre es Danielle. Era la criada de tus padres aquí en Toulouse.” Se emocionó mientras seguía hablando. “Ellos vivían en una bella casa hasta que, en 1306, año de tu nacimiento, los obispos fueron a las casas de los judíos para sacar, bautizar y entregar a las familias cristianas todos los niños judíos. Muchos fueron abandonados en las calles. ¡Un horror!.” El rostro de Pierre se emblanqueció, sus oídos silbaban y su boca se resecó. No podía creer en lo que escuchaba y la única gana que tenía era de huir para cualquier lugar, bien lejos de aquella casa.

“Tu padre, Jaime, era el principal banquero de la ciudad y les prestaba dinero a muchas personas. Los obispos le permitieron que se convirtiera, pero no recibiría un centavo de los préstamos que había hecho. Su padre no lo aceptó: ni trabajar gratis ni curvarse al obispo. Tú tenías no más que algunos días cuando resolvieron huir con tus hermanos y hermana. Ruth, tu madre, que allá de de ser una maravillosa patrona, tenía una  proximidad muy grande conmigo, te dejó bajo mis cuidados. Con miedo de que pudiera suceder lo peor, me entregó parte de sus bienes, como esta casa y algunas joyas llevando sólo lo necesario, pues sabía que los guardias reales podrían detenerla a cualquier momento y sacarle todo el dinero. Y esto fue utilizado para garantizar su educación. Sería mejor garantizar la buena vida del hijo. Me instruyó para no contar que aquél niño, que eras tú, venía de una familia judía, pues eso podría acabar en los oídos de los monjes, que intentarían ahogarte como hicieron con otros niños. Por eso, preferí dejarte en un orfanato. Pagué mucho dinero para que te tratasen de la manera más digna posible. Luego que sus padres salieron de la ciudad, hubo un masacre. La multitud persiguió, torturó y mató miles de judíos conversos. La matanza duró días. Siquiera me gusta recordarlo...”

Danielle paró por un segundo para tomar un vaso de agua, mientras Pierre se mantenía en silencio, pensando en cada detalle de la historia. “Había un decreto que exigía la expulsión de los herejes (moros y judíos) del territorio. A los judíos sólo les restaba una alternativa, la conversión al cristianismo. Muchos, para no perder la fe, resolvieron abandonar la ciudad. Sin embargo, como eran los más ricos, parte de la riqueza de la región se estaba yendo. Con eso, el duque de la ciudad publicó un decreto, prohibiendo la partida de los judíos, forzándolos a convertirse. Sin embargo, gran parte siguió practicando el judaísmo en secreto.”

En este momento, entró en la sala, el guardia, hijo de Danielle, y se sentó al lado de Pierre, que se alejó, horrorizado, lo máximo que podía. Y la ex criada de la familia siguió: “Cientos de personas fueron condenadas por los tribunales de la Inquisición y quemadas vivas en plaza pública. Fue algo tan horrible que prefiero no hablar, mucho menos recordar. Tú eras pequeño y no te acordarás de estos tiempos tenebrosos”, finalizó exhausta, con la mirada cabisbaja.

Pierre se quedó aturdido con la historia. Le parecía una pesadilla sin fin. No tenía palabra que decir, sólo quería saber más y más. Podría quedarse horas escuchando sobre su familia, principalmente por la esperanza de que hubiera alguien vivo, en algún lugar del mundo.

“¿Señora, cuál es mi nombre?” , preguntó con voz trémula. “Tu verdadero nombre es Rafi, tus padres eran cuidadosos y amorosos y te deseaban lo mejor. Te bauticé como Pierre, para que nadie lo desconfiase. La única persona que sabe de ti es mi hijo, que trabaja como guardia del tribunal inquisidor. Él te trajo aquí, pues sabía que yo jamás estaría en paz, mientras no supiera que tú estabas bien. Mi hijo y yo debemos mucho a tu familia. Gracias a tus padres, mi hijo Christian pudo estudiar y hoy tiene un importante cargo.”

“¿Señora, dónde viven mis padres? ¿Adónde fueron?”.

“Ellos salieron de aquí con pocas pertenencias, intentarían ir al Este, en busca de algunos parientes. Siempre decían que allí era un lugar, independiente de sus creencias, vivían en harmonía. Eran personas maravillosas y muy bonitas. Tu madre era pelirroja y tenía pelos rizados y bellos ojos azules. Tu padre era un hombre moreno, alto y fuerte. Tenían otros tres hijos, tus hermanos. Samir, Yossi y Helena.”

Pierre reflexionaba ¿cómo sería posible que, hace algunos años, él tuviera una familia grande y feliz, y ahora casi todos están desaparecidos?

Era como si sus recuerdos perteneciesen a otro tiempo, otro lugar y otra persona. Resolvió, sin mucho pensar, que iba a buscar su familia. Ya no viviría más en aquel lugar horrible, tan malo a sus antepasados.

Danielle le preparó una cama, al lado de ella y de su hijo. La casa tenía dos cómodos. Uno de ellos era usado como dormitorio, donde dormirían los tres juntos. Decidido, comentó con la ex criada que viajaría en busca de sus familiares. Ella separó provisiones, un poco de dinero y una carreta con caballo.

Pierre no durmió bien en aquella noche, pues su estómago temblaba extrañamente, acompañado de náuseas. Se sentía muy ansioso por todo lo que había escuchado.
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Al amanecer, comió deliciosos huevos y, de la puerta, vio a Christian preparando la carreta con un caballo blanco con manchas. El muchacho lo llamó: “Ven a ver tu caballo”. Pierre se acercó a él. “Perdón por ayer. Necesitaba hacer aquel teatro para que nadie lo desconfiase. Ahora tú puedes viajar tranquilamente. ¿Tú sabes montar en un caballo?”

“Sí, por suerte del destino fui entrenado para ser soldado. Gracias por lo que me hizo ayer.”

“Yo, sí, necesito agradecer por todo que tus padres hicieron por mí y por mi madre. Estoy en este trabajo, pero hago lo que puedo para intentar salvar la vida de los judíos.”

“Tú eres un buen hombre y será, seguramente, recompensado por el Eterno. ¿Por qué estás vestido como un caballero ahora, tu trabajo es integral?”.

“Mi horario es el nocturno. Tuvimos un caso de herejía, en lo cual estuve presente”.

“ ¡Dios mío, necesito salir pronto de aquí!”

“No te preocupes, conmigo estarás bien protegido y serás siempre bienvenido a nuestra casa.”

Christian sacó una bolsa de monedas y se la entregó a Pierre. En la carreta había provisiones para una semana. El caballero le regaló una espada de defensor de la Inquisición. Era una bella arma, en forma de cruz.

“Esta espada es para ser utilizada sólo en caso extremo. Las estradas son muy peligrosas.”

“Muchas gracias, Christian.”

Pierre se despidió de Danielle y siguió su camino. Detrás de él iba Christian, como por resguardarlo para tener seguridad de que nada lo impediría de salir de la ciudad. Pierre nunca había ultrapasado las murallas de Toulouse. No sabía que iba a encontrar por delante, pero en aquella maldita ciudad ya no deseaba quedarse. Todo lo que tenía estaba dentro de la carreta.

Antes de cruzar los muros de la ciudad, quiso pasar en la casa de Beni para despedirse. Cuando llegó allí, fue tomado por un gran asombro. La casa estaba totalmente quemada. Había un cartel delante: “Esto sirve para todos los que todavía intentan interferir en las leyes divinas”.

Rápidamente, Pierre bajó de la carreta para ver si los encontraba a Beni o a su madre. Entró en la casa, casi totalmente en brasas. El humo penetraba en las narinas, era difícil respirar.

Pierre lloró, sintiendo que tenía culpa por lo que había ocurrido. Christian, que le seguía justo detrás, entró en la casa, lo agarró a Pierre y lo sacó de allá.

“Tus padrastros acusaron esa familia de herejía. Como tú habías desaparecido ayer, pensaron que cogieron tu sangre para hacer el pan de la pascua judaica.”

“¡Mentira! No lo puedo creer... ¿Dónde están Beni y su madre?”

“El muchacho fue llevado el confesionario y, después, a la cárcel. La madre se recusó a salir de la casa y murió quemada.”

“ ¡No! ¿¡Cómo pudieron hacer eso?! ¡Ellos eran buenas personas!”, gritó, inconsolable.

“Ellos eran herejes. Hoy por la mañana, cuando llegué para averiguar, la casa estaba totalmente caída y quemada

Pierre sacó la carreta y, sin titubear, corrió en dirección a la cárcel. Como Christian le había prometido a su madre cuidarle el chico hasta la salida de la ciudad, lo siguió trotando. Las curvas por las calles eran hechas con tanta velocidad que la carreta por poco no tumbaba. Al llegar a la cárcel, había una larga muralla y una gran puerta cercada por guardias. Pierre miró al su rededor, pensando en cómo podría entrar.

Christian lo alcanzó. “Es mejor que tú salgas. Si te pillan intentando entrar, serás decapitado o enviado a la horca.”

“Ya no me importa nada, la madre de mi único amigo murió y él está encarcelado. Todo por mi culpa. Voy a entrar de cualquier manera”, sollozó, desilusionado.

En un gesto puramente emocional, amenazó correr en dirección a los guardias. Christian, preocupado con la gravedad del problema, lo tranquilizó, sugiriendo una manera de entrar.

“Como soy el guardia de la noche, muchos no me conocen en este turno. Tú puedes coger mi uniforme y mi caballo para entrar.”

Sin encontrar otra opción, obsesionado como estaba, Pierre aceptó la idea.

Fueron a una calle estrecha y, detrás de la carreta, Pierre cambió su vestimenta con la de Christian. Aunque no hubiera completado 18 años, era un muchacho alto, con barba de hombre adulto. Montó en el caballo de Christian, sacó su espada y se lanzó en dirección al portón, donde pronto fue interceptado por un guardia. “¡Alto allá! ¿Qué quieres aquí? Sabes que no puedes entrar”.

“Fui enviado para buscar un prisionero que va a juzgamiento ahora. Soy del turno de la noche, pero mi capitán me pidió que viniera a buscarlo.”

El guardia examinó a Pierre y, al ver la cruz que usaba, las ropas, el caballo y la espada, lo dejó entrar.

Cuando los portones se abrieron, Pierre hizo el caballo galopear por el jardín hasta la entrada de la prisión y nadie se dio cuenta de su disfraz. Era un gran castillo, sin ventanas. Dejó el animal en el establo y caminó calmamente para la entrada, donde una monja estaba sentada detrás de un balcón.

“ ¿Usted podría decirme dónde está el prisionero judío?”

“Aquí tenemos muchos prisioneros judíos”, y se rió de su respuesta irónica.

“Un hereje, que llegó en esta madrugada. Fue traído por haber asesinado un joven cristiano para hacer su pan ázimo, creo que su nombre es Beni.”

“¡Ah, sí! Ese hijo del diablo está teniendo lo que merece. Como todos los herejes, antes de la confesión, debe de estar en la sala del péndulo. Luego en el final del pasillo.

Pierre caminó a pasos rápidos para donde la monja había indicado. Oía gritos. Algunas celdas estaban abiertas, con personas estiradas,  desnudas, deformadas, ensangrentadas. Había un olor insoportable de sangre y muerte.

Al abrir la puerta al final del pasillo, vio a Beni con los brazos para tras, los pulsos atados por una cuerda extendida hasta una rueda, cuyo eje era pujado violentamente por el torturador vestido con una bata negra y una sombría máscara con agujeros en los ojos y en la boca. Era posible escuchar la carne despedazándose y los hombros dislocándose. Se dio cuenta que el prisionero gemía, parecía casi desmayado, tamaña era la crueldad que le hacían. Luego, el torturador, con una cuerda trenzada, había apretado fuertemente sus pies y brazos, a punto de ponerse ya morados. Le abrió la boca y despejó agua por la fuerza, aguardando una confesión mientras era sufocado. Al presenciar aquella escena, Pierre se fue calmamente al torturador, que había tirado a la máscara. Percibió que este era un joven cura. Le parecía realmente creer en lo que estaba haciendo, convencido de que el prisionero era un pecador. Cuando el sacerdote vio a Pierre, comentó normalmente: “Guardia, ayúdame. Tengo que llevar este hereje a la otra sala. No quiere confesar, por eso tendré que ponerlo en la brasa”.

Con la mirada rabiosa, Pierre sacó su espada y dio un golpe certero en el corazón del cura, que no tuvo tiempo de pensar, gritar, ni mismo sufrir. Corrió hasta la puerta, la encerrando rápidamente. Puso las manos en el pecho de Beni, que seguía respirando, aunque debilitado. Necesitaba salir de allá, pero no sabía cómo. Había matado un cura y, si descubierto, sería quemado vivo en plaza pública, sin misericordia.

Sacó la ropa del fallecido sin atentar para sus características, pues no quería saber quien había matado. Lo puso desnudo donde Beni había sido torturado y vistió el amigo con la ropa del religioso.

Hacía mucho calor. Pierre tenía la piel y las ropas húmedas, de tanto que transpiraba. Los brazos de Beni estaban hinchados. Despertando del martirio, empezó a llorar silenciosamente, tamaña era el dolor que sentía. Puso un trapo en la boca del amigo, para que no llamase la atención. Sus brazos estaban largados. Se acordó de sus clases de caballería, cuando una vez había caído del animal y había quedado con los miembros parecidos con los que vía ahora, y su profesor había hecho un movimiento para arreglarlo.

Pierre tiró con mucha fuerza el brazo derecho de Beni, rojo escarlata de tanto sufrimiento. Escuchó estallidos cuando percibió que el brazo había se ajustado en el lugar. Hizo lo mismo con el izquierdo. Puso el amigo sobre las espaldas y lo cargó a través del pasillo de la cárcel. Al llegar a la puerta, la monja le preguntó desconfiada: “¿Por qué este hereje tiene las ropas del santo padre?”.

Al sacar su espada, Pierre amenazó cortar la garganta de la monja si la misma gritase.

“No lo hagas, por misericordia”, murmulló, trémula. “El Señor lo punirá. Dejes el prisionero y salgas para conseguir tu redención.”

“¿Viven como asesinos y hablan de redención a mí? Quemarán todos en el infierno”, se molestó Pierre con las palabras de la mujer.

“El Satanás ocupó tu cuerpo, señor. ¡No dejes que eso ocurra! La monja comenzó a gritar, como si un espíritu maligno le tuviera entrado garganta abajo: “¡Guardias! ¡Guardias! ¡Tenemos un hijo del demonio aquí!”.

Sin pestañear, Pierre la tiró en una de las salas de tortura, al lado de la entrada, y trabó la puerta con la estaca de madera pendiente en el lado de afuera. La vieja batía, pero como la puerta era maciza, poco se escuchaba. Sacó rápidamente el manto que cubría Beni, lo dejando nuevamente desnudo.

Los guardias llegaron para ver lo que estaba ocurriendo.

“Ya atrapé a este bastado. Él intentaba huir, cuando llegué para llevarlo al tribunal.”

“¿Dónde está la monja?, preguntó uno de los jóvenes guardias.

“Ella huyó de miedo del prisionero, que todavía estaba sin trajes”, respondió Pierre, en tono sarcástico.

“Ella es algo loca”, sonrió uno de los guardias. “Es bueno vestir el hombre, hay ropas detrás del balcón.”

“Me estaba yendo buscarlas”, concordó Pierre, con naturalidad. Como los otros prisioneros gritaban bastante, la manifestación de la monja era en vano. Los guardias volvieron a la puerta de la cárcel. Pierre rápidamente cogió una muda de ropa y la sotana del fallecido cura. Subió en el caballo, poniendo Beni acostado a su frente. Necesitaba ser ligero, antes que descubriesen la muerte del cura. Dio el comando para el animal correr. Los guardias abrieron la puerta de la cárcel.

Christian, que esperaba afuera, no creyó que el joven Pierre había conseguido tal hazaña.

“Dios debe de estar mismo a tu lado”, exclamó sorpresa. Rápidamente, cambiaron nuevamente de caballo y ropa. Pusieron Beni acostado en la parte trasera de la carreta, cubierta con el manto del cura. Christian los llevó hacia la muralla de la ciudad, pidiendo para que los guardias abriesen el portón. Ya afuera, Pierre agradeció a Christian, que le dio un mapa de la ciudad dibujado a mano, le indicando que fuera en dirección a la ciudad de Carcasona y buscase la taberna de San Jacques, que le daría comida y un lugar para dormir. Tendría que ser rápido, pues pronto la noticia de la fuga del prisionero y de la muerte del cura se despajaría por las cercanías.”
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